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EN ESTE NÚMERO…


Para celebrar


DOMINGO 11 DE ABRIL DE 2010 Guión para la Celebración de la Eucaristía Domingo de la Octava de Pascua (Ciclo Litúrgico C)

JUEVES 18 DE ABRIL DE 2010 Guión para la Celebración de la Eucaristía Domingo III del Tiempo Pascual (Ciclo Litúrgico C)
DOMINGO 25 DE ABRIL DE 2010 Guión para la Celebración de la Eucaristía Domingo IV del Tiempo Pascual (Ciclo Litúrgico C)

Aportes pastorales



RECORDATORIO DE PASCUA 
PARA CELEBRAR LA PASCUA 
CINCUENTENA PASCUAL: QUÉ TRANSMITIMOS 
VÍA LUCIS
Para reflexionar y compartir


COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA DOMINGO DE LA OCTAVA DE PASCUA (CICLO C)
COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA DOMINGO III DEL TIEMPO PASCUAL (CICLO C) 

COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA DOMINGO IV DEL TIEMPO PASCUAL (CICLO C)
Para celebrar


DOMINGO DE LA OCTAVA DE PASCUA (Ciclo C)

Guión para la celebración de la Eucaristía



11 de abril de 2010
AMBIENTACIÓN (Opcional): Con profundo gozo pascual nos reunimos hoy para celebrar la eucaristía: presentamos a Dios todo lo que somos, todo lo que esperamos, todo lo que vivimos. Sabemos que él lo transformará todo y lo llenará de vida.

ENTRADA: Cuando Jesús partió a la casa del  Padre, la fuerza del Espíritu mantenía unidos a sus amigos. Pidamos hoy, en esta Eucaristía, la fuerza para seguir al resucitado.  Él se compadece de nuestra miseria y su amor se hace Misericordia.
LITURGIA DE LA PALABRA: El Espíritu Santo enciende el compromiso apostólico de los discípulos de Cristo, preparemos nuestro corazón para su venida. ¡A Él sea la gloria y el poder por los siglos de los siglos! Amén.
ORACIÓN UNIVERSAL: A cada intención nos unimos orando:

"Por Cristo Resucitado, escúchanos, Señor"

Padre, te pedimos por la Iglesia, el Santo Padre Benedicto y nuestros sacerdotes, para que todos los hombres reconozcamos, en su palabra, el anuncio gozoso y liberador del Evangelio viviendo en la Paz que sólo el Espíritu de Dios nos puede dar. Oremos... 

 

Padre, te pedimos por nuestros gobernantes y políticos, para que tomen decisiones correctas para el bien de nuestro país. Que el Espíritu del Señor ilumine sus conciencias y llene sus corazones del amor de Dios. Oremos... 

Padre misericordioso, te pedimos por los que sufren, en su cuerpo o en su espíritu, los que están tristes, los que perdieron todo; para que un hecho tan trascendente como la Resurrección devuelva a sus almas la confianza de saber que para Dios no hay imposibles. Oremos... 

Recordemos que si hay procesión con los dones, la asamblea toma asiento, no permanece de pie, así nos lo enseña la Ordenación General del Misal Romano en los nn. 43-44. 
PRESENTACIÓN DE DONES: Presentamos al Padre del cielo, en la simplicidad de estos dones, nuestro sincero deseo de escuchar comprometidamente a su Hijo, dejando que su Palabra transforme nuestras vidas. 

COMUNIÓN: En la comunión nos unimos a Jesucristo, muerto y resucitado por nosotros. Nos acercamos a recibir la eucaristía sabiendo que somos el nuevo pueblo de Dios.
DESPEDIDA: Regresemos a nuestros hogares con el impulso del Espíritu Santo y vivamos la resurrección de Jesús en nuestras vidas.
DOMINGO III DE PASCUA (CICLO C)
Guión para la celebración de la Eucaristía



18 de abril de 2010
AMBIENTACIÓN (Opcional): ¡Es el Señor!, exclamará Juan al ver a Jesús resucitado. Es el Señor que se manifiesta a todos nosotros para enseñarnos a seguirlo.
ENTRADA: La tercera aparición de Jesús resucitado nos enseña el camino hacia la santidad: abandonarse en las manos del Señor (Padre), escuchar su voz, descubrir su presencia en el hermano y aceptar la voluntad de Dios Padre.
LITURGIA DE LA PALABRA: En la Palabra de Dios encontramos la luz que guía nuestras vidas, dejémonos entonces guiar por ella.
ORACIÓN UNIVERSAL: A cada intención nos unimos orando:

“Padre, aumenta nuestra fe”

Para fortalecer la Iglesia, dando testimonio de Jesús con la vida, reconociendo su presencia y la acción del Espíritu Santo. Oremos.

Para mejorar la vida de nuestro pueblo, defendiendo los derechos humanos, con una vida honrada, viviendo los valores familiares y sociales. Oremos.

Para ayudar a los ancianos y enfermos, brindándoles amor, atención y cuidado. Oremos.

Para reconocer a Jesús en la Eucaristía y anunciar su amor y su perdón, como lo hizo el apóstol Pedro. Oremos. 
Recordemos que si hay procesión con los dones, la asamblea toma asiento, no permanece de pie, así nos lo enseña la Ordenación General del Misal Romano en los nn. 43-44.
PRESENTACIÓN DE DONES: Presentamos en el altar, con los dones, nuestro compromiso de evangelizar con hechos y palabras.
COMUNIÓN: ¡Es el Señor! a quien recibimos en la Eucaristía, confiemos en su amor con un corazón humilde y sincero.
DESPEDIDA: Confiados en la ayuda de la Virgen María, seamos discípulos de Jesús, en todos los ambientes y situaciones.
DOMINGO IV DE PASCUA (CICLO C)
Guión para la celebración de la Eucaristía



25 de abril de 2010
AMBIENTACIÓN (Opcional): El tiempo de Pascua nos reúne para celebrar, más que nunca, la resurrección de Jesús, Pastor Eterno, que ha dado su vida por todos nosotros. Y en este cuarto domingo, la Iglesia se une en oración por las Vocaciones Sacerdotales y Religiosas, exhortándonos a reflexionar sobre nuestros deberes con las vocaciones.

ENTRADA: Jesús es el “Pastor “por excelencia, anunciado y prometido por Dios a su pueblo. Él entrega su propia vida para conducir a los hombres a la Vida Eterna. 

 

LITURGIA DE LA PALABRA: El Señor nos alimenta con su Palabra de amor y salvación. Recibámosla en nuestro corazón.



ORACIÓN UNIVERSAL: A cada intención nos unimos orando: 

 

“Por Jesús, el Buen Pastor, escúchanos”
 

Padre, te pedimos por el Papa, los Obispos, Sacerdotes y Diáconos; que cuidan de tu rebaño, para que siempre sean imagen de Jesús, el Buen Pastor. Oremos.

 

Padre, te pedimos por los gobernantes, especialmente los nuestros; para que en sus deliberaciones y decisiones, estén siempre atentos a las necesidades del pueblo. Oremos.
 

Padre, te pedimos por los seminaristas, las religiosas y todos los que están realizando un ideal de vida consagrada a tu servicio; para que perseveren con fidelidad en el llamado que les haces. Oremos.

 

Padre, te pedimos por las familias; para que acompañen, alienten y favorezcan en sus hijos el llamado que les haces para ser operarios de tu mies. Oremos.

 

Padre, te pedimos por nosotros; para que no nos cansemos nunca de orar por las vocaciones, por las que están y las que vendrán, para que sean puertas que abran el paso a Dios y para que sean buenos pastores de tu pueblo. Oremos.
 

Recordemos que si hay procesión con los dones, la asamblea toma asiento, no permanece de pie, así nos lo enseña la Ordenación General del Misal Romano en los nn. 43-44. 


PRESENTACIÓN DE LOS DONES: Con este pan y este vino nos presentamos al Padre, con el compromiso de orar y sostener las vocaciones sacerdotales y religiosas de nuestros hermanos. 
Las colectas de este domingo están destinadas al seminario metropolitano. Gracias por tu generosidad. 

 

COMUNIÓN: Unámonos ahora a Jesús en su entrega y en su victoria. Recibamos su Cuerpo y Sangre que es auténtica vida para todos.
 

DESPEDIDA: La oración es nuestra fuerza. Con ella, las vocaciones no nos faltarán, ni la voz divina dejará de ser escuchada. Con el compromiso de orar por las vocaciones sacerdotales y religiosas, regresamos a nuestros hogares.
Aportes pastorales


RECORDATORIO DE PASCUA

I. Paz y ganas. El ambiente general no ayuda, y bastante lo sabemos: poca conciencia de la cincuentena, el fin de curso, las salidas de fin de semana, las primeras comuniones… Tanto los sacerdotes como los demás responsables litúrgicos deberán ejercer dos virtudes ante esta situación: una, las ganas de celebrar la Pascua del Señor como un largo domingo de cincuenta días, porque merece la pena; otra, la paz con la que siempre hay que afrontar las cosas difíciles, intentando sacar el máximo rendimiento de las posibilidades que tenemos, y sin amargarse porque esas posibilidades son menores que las que desearíamos tener. Porque en cualquier caso, el servicio mutuo de ayudarnos a celebrar la vida nueva de Jesús es, siempre, muy valioso.
II. La ambientación de la iglesia. Este elemento es especialmente determinante en el tiempo de Pascua. Tiene que notarse mucho, que estamos en un tiempo especial. En cada lugar se verá que se puede hacer, pero por lo menos es necesario que, durante los cincuenta días, haya más flores y más luces que en el resto del año, una buena ornamentación del cirio y del agua de la aspersión, un paño blanco en el ambón… procurando, eso sí, cambiar las flores cuando se marchiten. Puede haber también otro tipo de ornamentación como pósters, murales, etc.: ¡que se note que celebramos con alegría el centro de nuestra fe! Y luego, será importante que, terminando el domingo de Pentecostés, se note el descanso ornamental: incluso sería conveniente que, si llegan flores con motivo de las primeras comuniones o de bodas, se retiren en las misas normales, para mantener el contraste entre el tiempo de Pascua y el resto del año.
III. Los cantos. Es otro elemento clave para resaltar el tiempo. Tendríamos que cantar todos los domingos cantos propios del tiempo de Pascua, sin ceder a la tentación de volver a los cantos ordinarios a medida que avanzan los domingos (no pasa nada si repetimos los cantos: el resto del año ya cantamos otros). Los cantos de Pascua deben resonar durante toda la cincuentena, para que sintamos en qué tiempo estamos. Y el aleluya debe repetirse una y otra vez sin temor (recordemos, por ejemplo, que según el leccionario lo podemos utilizar todos los domingos como respuesta del salmo responsorial).
IV. Los ritos específicos. La aspersión del agua es sin duda el rito más característico de los domingos de Pascua. Habrá que hacerlo con amplitud, asperjando por toda la iglesia con un manojo de ramas verdes. Y luego, otros elementos pueden ayudar a dar el tono a este tiempo. 
V. El domingo de Pascua. Normalmente, las personas más activas de la parroquia participan de la Vigilia Pascual, y ello provoca un cierto abandono de las misas del día de Pascua. Habrá que compensarlo. Por una parte, pidiendo a monitores y animadores que vengan también a las misas del día, para vivir la Pascua ayudando a vivirla a la feligresía restante. Y por otra, poniendo en juego todos los elementos de ambientación que hemos empleado en la Vigilia.
VI. El segundo domingo de Pascua. El segundo domingo de Pascua acostumbra a ser el día del reencuentro. Los que han pasado la Semana Santa fuera ya han vuelto, y la comunidad recupera su situación habitual. Además, desde el punto de vista litúrgico, este domingo tiene un carácter especial, con elementos propios del día de Pascua; y la primera lectura y el evangelio nos hablan de la comunidad que crece y se reúne en torno al Señor cada domingo. Por tanto, bueno será dar también un relieve especial a este día, para que todos nos sintamos formando parte de la comunidad que Jesús resucitado convoca.
Josep Lligadas
PARA CELEBRAR LA PASCUA 

Es conocida la importancia de mantener, todos los domingos de Pascua, el tono festivo del Señor resucitado. Aquí recordaremos algunas actitudes:

1. Actitud de testimonio. Lo que hemos recibido, nos dice Jesús, hemos de transmitirlo. Si para nosotros tan importante, tenemos que compartirlo. El testimonio se fundamenta en lo mismo en que se fundamentó el de Jesús: una vida con capacidad de atracción porque está hecha de amor, esperanza, libertad y servicio a los débiles, y las ganas de comunica a los demás la Buena Noticia que da sentido a esta vida. Jesús hacía esto de una manera total; nosotros con muchas incoherencias. Pero él se fía de nosotros.

2. Actitud de vivencia sacramental. Es nuestro punto de referencia palpable, visible. En los sacramentos “tocamos” la presencia de Jesús y “tocamos” la comunidad eclesial. En el misterio, en la oscuridad algunas veces. Pero los tocamos. Tendíamos que proclamar (de palabra, y en la programación de celebraciones) que este Jesús victorioso en quien creemos se nos acerca sobre todo a través de estos signos. Unos signos en los que estamos invitados a creer, y que hemos de trabajar para hacerlos vivos al máximo.

3. Actitud de valorar toda “semilla del Espíritu” en el mundo. La Pascua invita a tener un espíritu muy abierto. Y a ser capaces de superar cualquier idea de que el Espíritu, la bondad, la capacidad de entrega, la lucha por la justicia, quedan reservados en exclusiva dentro de la Iglesia. La Pascua nos invita a mirar a toda persona con predisposición a aprender de ella, ya que el Espíritu ha sembrado en todos su semilla de vida eterna. 

4. Actitud de alegría. No porque no tengamos problemas ni sufrimientos, sino porque creemos que el camino de la vida permanece abierto para siempre y nada lo podrá cerrar. Este debe ser el primer rostro de la fe: la capacidad de dar a los demás ánimos para vivir, ilusión para mirar hacia adelante, gozo profundo. Pascua significa hacer buena cara.

Josep Lligadas

CINCUENTENA PASCUAL: QUÉ TRANSMITIMOS

Paradoja: después de preparar con notable esfuerzo pastoral, durante la Cuaresma, la gran celebración pascual, pasada la Vigilia y el primer Domingo de Pascua, parece a menudo que entremos en domingo del tiempo ordinario. ¿Qué hacemos de la cincuentena pascual? ¿Qué hacemos con la gran fiesta cristiana que debería prolongarse durante estas siete semanas?

Uno de los temas a plantearse en este tiempo es ver qué teología transmitimos. Porque puede que no tenga mucha solución el cansancio de fin de curso y las ganas que todo el mundo tiene de salir los fines de semana, y por tanto seguiría sucediendo que en estos domingos comenzaran a fallar monitores sin avisar, y será más difícil el canto, y disminuirá el número de monaguillos. Pero aunque eso ocurra, si durante el tiempo de Cuaresma hemos creado el clima de que nos estamos preparando para la Pascua, y si incluso en Adviento y Navidad decimos que el nacimiento de Jesús no es sólo un acontecimiento que despierta ternura sino que es un camino que culminará en su muerte y resurrección, probablemente iremos logrando una vivencia más auténtica de lo que significa ser cristiano.
Y esta vivencia más auténtica quizás no se traducirá en poder celebrar la Pascua tan organizadamente como la Cuaresma, pero sí se traducirá en el corazón de los cristianos, en la profundidad de su experiencia de fe, lo cual ya es mucho. Y también se traducirá en un campo mejor abonado para percibir e interiorizar los signos visibles con los que colorearemos los domingos de Pascua, y en consecuencia, en una mejor celebración de las misas de estos domingos por parte de los que participen de ellas.

La Pascua es el centro de la vida cristiana. Pero para que esta afirmación sea algo más que una frase, es necesario que en todo lo que decimos y hacemos se note este convencimiento de la salvación que hemos recibido por Jesucristo, de la vida que llega a través de la entrega amorosa, de la acción del Espíritu que supera toda frontera.

Todo lo cual podríamos concretarlo en algunas actitudes como las siguientes:
1. Actitud de valoración de lo que sabemos. Es decir: valorar los muchos años de historia cristiana transcurrida, que son fruto de la resurrección de Jesús, el don de su Espíritu extendido por toda la tierra y en todos los corazones. Y como consecuencia, agradecimiento a Dios, reafirmando nuestra adhesión al Evangelio y revitalizando nuestra experiencia eclesial.

2. Actitud de testimonio. Lo que hemos recibido: nos dice Jesús, hemos de transmitirlo. Si es para nosotros tan importante, tenemos que compartirlo. El testimonio se fundamenta en lo mismo que se fundamentó el de Jesús: una vida con capacidad de atracción porque está hecha de amor, esperanza, libertad y servicio a los débiles, y las ganas de comunicar a los demás la Buena Noticia que da sentido a esta vida. Jesús hacía esto de una manera total; nosotros con muchas incoherencias. Pero Él se fía de nosotros.

3. Actitud de vivencia sacramental. Es nuestro punto de referencia palpable, visible. En los sacramentos “tocamos” la presencia de Jesús y “tocamos” la comunidad eclesial. En el misterio, en la oscuridad algunas veces. Pero los tocamos. Tendríamos que proclamar (de palabra, y en la programación de celebraciones) que este Jesús victorioso en quien creemos se nos acerca sobre todo a través de estos signos. Unos signos en los que estamos invitados a creer y que hemos de trabajar para hacerlos vivos al máximo.

4. Actitud de valorar toda “semilla del Espíritu” en el mundo. La Pascua invita a tener un espíritu muy abierto. Y ser capaces de superar cualquier idea de que el Espíritu, la bondad, la capacidad de entrega, la lucha por la justicia, quedan reservados en exclusiva dentro de la Iglesia. La Pascua nos invita a mirar a toda persona con predisposición a aprender de ella, ya que el Espíritu ha sembrado en todos su semilla de vida nueva.

5. Actitud de alegría. No porque no tengamos problemas ni sufrimientos, sino porque creemos que el camino de la vida permanece abierto para siempre y nada lo podrá cerrar. Este debe ser el primer rostro de la fe: la capacidad de dar a los demás ánimos para vivir, ilusión para mirar hacia delante, gozo profundo. Pascua significa hacer buena cara.

VÍA LUCIS

Primera luz: AL PRINCIPIO FUE LA VIDA

“Al principio ya existía la Palabra, y la Palabra estaba junto a Dios, y la Palabra era Dios… En la Palabra había vida, y la vida era la luz de los hombres” (Jn 1,1.4).

Nunca ha habido vacío de vida. Desde la Eternidad, la Vida ha llenado toda la existencia. La no - vida sí que no existía al principio, porque la no-vida no cabe en Dios y Dios Es y Existe desde siempre.

Aquella Vida desde siempre era vida en comunicación constante, era Palabra que hablaba, que estaba como “ensayando” las palabra humana en la que iba a encarnarse y las palabras humanas en las que iba a decirnos y a hacerse vida entre nosotros y para nosotros.

Era Vida y Palabra que alumbraba ya el futuro existir del universo y del hombre. En la Trinidad, podemos decir así, se estaba fraguando la visibilización y concreción en forma humana de la vida. Querían los tres Amores que se repitiera en forma humana su amor fiel, cercano y fecundo. Querían los tres Besos que en el futuro universo todo fuera también besos y vida.

Y el Padre empezó su obra Creadora.

ORACIÓN
Padre, Hijo y Espíritu, Una, Santa y Graciosa Trinidad, que supiste y quisiste al unísono hacernos de la vida misma participar. Hoy la vida está en deterioro y la no-vida avanza grandes pasos. Hoy a la vida se imponen plazos, condiciones y consensos. Hoy de la vida se hace experimento y campo abierto de lucha. Devuélvenos la cordura y enséñanos la vida de nuevo.

Segunda luz: LA VIDA SE HACE UNIVERSO

“Al principio creó Dios el cielo y la tierra…” (Gn 1,1)

Para vivir la Vida en vida humana, antes el Padre nos preparó una casa. Una casa hermosa, completa y suficiente para que la vida fuera vida.

Una casa hermosamente pensada y amorosamente cuidada en todos sus detalles. El universo se convirtió así en un lugar habitable para el hombre que sería creado a continuación.

El Cielo, la casa de la Trinidad, tuvo así su “gemelo” en la Tierra, la casa del hombre. La Vida compartida de la Trinidad podría tener al fin su homónimo humano: una vida humana en hermosa convivencia de hombres. Así lo canta emocionado el Salmo 8, entre otros.

ORACIÓN
El universo que nos creaste como morada también se ha ido llenando de no-vida, para nosotros lo creaste como casa y nosotros lo desvivimos como rapiña.

Padre, Creador de Cielo y tierra, muéstranos cómo se vive y cómo sabremos ser habitantes de esta casa hermosa que nos diste sin destruirla ni mortificarla. Enséñanos cuál es el arte para convivir las cosas creadas y ponerlas de nuestra parte sin expolios ni abusos ni desmadres. Haznos comprender honestamente que está a nuestro servicio y que el hombre es sólo el motivo, y es el administrador competente.

Tercera luz: LA VIDA SE HACE HUMANIDAD

“Y dijo Dios: hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza… Y creó Dios al hombre a su imagen y semejanza, varón y mujer los creó… Y vio Dios todo lo que había hecho, y era muy bueno” (Gn 1,26-27.31)
Y creaste al ser humano, tu obra más perfecta. Y para que no se sintiera ni dueño ni absoluto, lo creaste varón y mujer. Para que sólo unidos se mostrara la humanidad perfecta. Y fue muy bueno.

A tu imagen: con capacidad de amar, de compartir, de crecer, de admirarse.

A tu semejanza: para transmitir la vida y convivirla; para hacer de la vida lo único real. Y fue muy bueno: más bueno que el universo y sus cosas. Porque le pusiste un corazón capaz de dirigirse a Ti, de reconocerte a Ti, de agradecerte a Ti.

Ahora, la Vida se había concretado e iniciado en vida humana. Con vocación de perpetuidad y fecundidad.

ORACIÓN
Señor, Dueño nuestro, nos hiciste casi como Tú eres, sólo un poco más pequeños que tus servidores los ángeles. Nos coronaste de dignidad y de grandeza, pusiste a nuestro servicio el universo para que pudiéramos vivir completos. Varón y mujer, como un único beso, como una sola dignidad y realeza, para que sea la vida nuestra empresa y la hagamos crecer.

Te pedimos que sepamos hacer de la vida nuestra tarea.

Cuarta luz: EL HOMBRE LLAMADO A CRECER LA VIDA

"Sean fecundos, multiplíquense, llenen la tierra y sométanla".  (Gn 1,28)
Fue, y sigue siendo, tu único mandato: hacer crecer la vida. Para eso, diste al ser humano la capacidad de transmitir la vida, en esa hermosa aventura secreta, íntima y milagrosa de la gestación.

Varón y mujer, que, siendo una sola carne, se continúan en los hijos. Que, siendo una sola existencia, se perpetúan y la agradecen en los hijos.

¡Hay algo más grande que esta arquitectura de transmitir la vida! ¡Y hay algo más perverso que truncar este milagro de la vida!

Si el hombre es imagen y semejanza de Dios, truncar la vida que nace, que se gesta, es una especie de “deicidio”. Reducir la dignidad de la vida a tiempo, a condiciones, a sentimientos, a consensos… es un crimen contra la vida, un crimen de lesa humanidad.

ORACIÓN
Señor, lloramos por los no nacidos, que son arrebatados de gozar la vida por intereses, comodidades o caprichos. Señor, lloramos porque Tú te sientes herido. Porque Tú lloras también.

Señor, te pedimos el coraje de ser defensores de la vida que se gesta, de la vida que amanece nueva, de la vida que quiere nacer.

Señor, acoge nuestro llanto y nuestra constante plegaria, y haz de los hombres humanos y de la vida nuestra batalla.

Quinta luz: LA VIDA RESUCITADA PARA SIEMPRE

“No teman. Ustedes buscan a Jesús de Nazaret, el Crucificado. Ha resucitado, no está aquí.” (Mc 16,6)
Tanto vale la vida que la Vida hubo de morir. Tanto vale la Vida que tenía que “demostrar” que es más fuerte que la muerte. Y, en la Resurrección, podemos testificar que lo único que ha muerto para siempre es la muerte.

Y tanto vale el hombre que Dios hubo de hacerse hombre, convivir como hombre y como los hombres, morir como los hombres… para afirmar que todo lo humano es bueno.

Y tanto vale el hombre y su vida que puede ya para siempre gozarse de la eternidad de la Vida. Puede el hombre comprender ahora y vivir, que la vida siempre tiene vocación de eternidad, destino de eternidad, dignidad de eternidad.

ORACIÓN
Tanto vale la vida, Señor, que haces de la muerte un sueño, para trabajarnos con amor, en la hondura de lo secreto, y resarcirnos a la vida auténtica.

Ya no hay vida con minúscula, y la muerte tan ni siquiera puede desorientar la brújula que nos conduce a vivir.

En Ti, desde Ti y para Ti, y siempre Contigo, la Vida se hace nuestro destino y la muerte queda en el vacío.

Gracias, Señor de la Vida, por conseguirnos la vida cada día.

Sexta luz: EL HOMBRE, SANTUARIO DE LA VIDA

“¿No saben que ustedes son templo de Dios y que el Espíritu de Dios habita en ustedes? Si alguno destruye el templo de Dios, Dios lo destruirá a él. Porque el templo de Dios es sagrado, y ustedes son ese templo.” (1Cor 3,16-17)

El cuerpo es el templo de Dios. Con más razón, lo es el de la mujer, capaz de engendrar vida. En cada embarazo se está participando de la obra creadora de Dios. En cada embarazo se está encarnando “la imagen y semejanza de Dios”. Cada mujer embarazada es como María que repite la hermosa gesta de humanizar a Dios.

Profanar ese templo, destruir lo que ese templo fecunda es hacer “de la casa de Dios una cueva de bandidos”. Y Dios, como hizo Jesús, “tomará su látigo”.

El aborto es una profanación de la casa de Dios, que es el vientre de la mujer. Nadie como ella debe saber que la vida que se gesta en sus entrañas es una participación de la misma fecundidad de Dios.

El aborto descalifica al ser humano como hombre.

ORACIÓN
Ayúdanos, Señor de la Vida, a vivir nuestro cuerpo como tu templo: que ame, que agradezca, que viva.

Ayuda, Señor, a todas las mujeres. Que sepan que en su seno se gesta el hermoso milagro de “nacerte”, pues cada ser humano que nace lleva tu imagen y tu beso.

Ayúdanos, Padre, a hacer de nuestros cuerpos santuarios de vida, no de duelo.

Séptima luz: EL HOMBRE, SINÓNIMO DE LA VIDA

“Les aseguro que cada vez que lo hicieron con el más pequeño de mis hermanos, lo hicieron conmigo”. (Mt 25,40)
El hombre, todo él, y en todas las edades, circunstancias e historias, es sinónimo de Dios.

Por eso, la actuación con respecto al hombre se convierte en actuación con respecto a Dios.

Y el hombre es vida. Para eso fue creado y a eso está destinado. Toda actuación contra la vida es una actuación contra el hombre y, por tanto, contra Dios mismo.

La calidad de vida, de la que tanto se habla, debe empezar por salvaguardar la integridad física, que incluye dejar nacer y no acortar la vida artificialmente. Es el único derecho inviolable: el derecho a la vida. La vida sostiene todos los demás derechos, y si se niega la vida se están negando ya todos los demás derechos.

No se puede hablar de defensa de la vida y dañar al hombre. No se puede hablar de promoción del hombre si antes no se le deja nacer y si no se le deja vivir toda la vida que le corresponde.

ORACIÓN
Señor Dios, Vida de nuestras vidas, danos un corazón de hombre. Que sepa amar con osadía. Que sepa preferir al pobre, al deficiente, al que nadie prefiere. Señor Dios, Autor de la Vida, que no seamos cómplices de la muerte, que vivamos y defendamos el tiempo y el espacio de vida humana que nos concedes. Que en cada edad y en cada circunstancia hagamos de la vida tiempo de gracia.

Octava luz: LA VIDA DESTINADA A LA VIDA

“En la Casa de mi Padre hay muchas habitaciones; si no fuera así, se lo habría dicho a ustedes. Yo voy a prepararles un lugar. Y cuando haya ido y les haya preparado un lugar, volveré otra vez para llevarlos conmigo, a fin de que donde yo esté, estén también ustedes”. (Jn 14,2-3)
Dios nos creó para la Vida, una vida con vocación de eternidad. La vida, mientras es humana simplemente, está limitada por el tiempo y el espacio. Pero Dios romperá esas barreras y nos hará gozar de la Vida con mayúsculas. Dios nos preparó la casa (el universo), el camino (la vida humana) y el hogar definitivo (el Cielo). Según tratemos la casa y andemos el camino, así será nuestra vida en el hogar definitivo. Para entrar en él sólo se nos pide vivir la vida humana, sin negarla ni recortarla, sin acomodarla a nuestros caprichos y sin definirla según las circunstancias.

Sólo Dios es autor y dueño de la vida. Al hombre sólo le queda vivirla, dignificarla y defenderla. Todo ataque contra la vida es un ataque a Dios mismo. Si queremos vivir la Vida, vivamos bien esta vida nuestra de cada día. Y ayudemos a vivirla a los demás. Y denunciemos con valentía todo ataque contra la vida.

ORACIÓN
Creemos en la Vida. Vivir es hacer que el hermano viva, que no se le niegue el nacimiento ni se le recorte la historia. Amamos la Vida por entero.

La de cada hombre, la de cada niño nuevo, en todas las circunstancias y situaciones.

Creemos en la Vida. Como un regalo del Padre y una tarea de cada día. La vida que es sagrada y que al hombre ha sido confiada para que la proteja, la cuide bien y la haga crecer.

Pepe Paniagua

Para reflexionar y compartir


DOMINGO DE LA OCTAVA DE PASCUA
COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA

El texto de este II Domingo de Pascua relata dos apariciones de Jesús resucitado a sus discípulos. Ambas suceden en el día Domingo: una, el mismo día de la resurrección y otra, ocho días después.
El tema de la reconciliación obrada por Jesús a través de su misterio pascual está presente en el saludo que el resucitado dirige a sus discípulos en tres oportunidades: “La paz esté con ustedes”. Efectivamente el misterio pascual del Señor destruyó la enemistad en la que vivía la humanidad con Dios, consigo misma y con toda la creación. Jesús con su muerte y resurrección se restableció los vínculos de comunión que el pecado de nuestros primeros padres había destruido. 

Esta reconciliación, restablecida y ofrecida por Dios Padre en su Hijo Jesús, continúa presente en la Iglesia. En la etapa actual de la economía de salvación, ella es la depositaria e instrumento de la salvación, como un sacramento de salvación, como enseña el Concilio Vaticano II. En el texto del evangelio de hoy, Jesús confiere a sus apóstoles la misma misión que recibió del Padre, para lo cual sopla sobre ellos el Espíritu Santo en vista al perdón de los pecados. Desde ese momento la Iglesia continúa y hace presente en la historia hasta el fin de los tiempos la obra de reconciliación de Jesús, de manera especial con la celebración de los misterios de nuestra salvación. Como enseña San Ignacio de Antioquía: “El Señor recibió sobre su cabeza una unción preciosa y ahora la transmite a la Iglesia para que difunda en el mundo perfume de inmortalidad”.
La Iglesia que es santa, como profesamos en el Credo, porque contiene en sí la plenitud de los medios de salvación, necesita ser reconciliada con el Padre en el Hijo gracias a la acción regeneradora del Espíritu divino. Toda la Iglesia y cada uno de sus miembros tienen que renovar en su vida la pascua del Señor Jesús, únicamente así resplandecerá sin mancha ni arruga. Hoy se nos invita a recibir y renovar la reconciliación que Jesús con su Pascua nos dona. ¿Por qué seguimos poniendo obstáculos a la salvación en nuestras vidas? ¿Por qué tenemos miedo de encontrarnos con el perdón de Dios? Recodemos la exhortación de san Pablo: “Déjense reconciliar por Dios”. 

La segunda aparición del relato nos ofrece una clave de lectura para poder comprender nuestras resistencias en dejarnos reconciliar por Dios. La actitud de Tomás nos enseña que únicamente el acto de fe en Jesús resucitado abre nuestro corazón a la salvación. Una vez que Tomás vio y tocó al Resucitado exclamó: “¡Señor mío y Dios mío!”. Si bien Jesús resucitado es quien se aparece al apóstol incrédulo, en el corazón de Tomás estaba presente el deseo del encuentro con el Señor. Efectivamente, el testimonio de aquellos que habían visto a Jesús resucitado había llegado a su corazón y deseaba, también él, poder ver al Resucitado para creer. Ambos movimientos están presentes: aparición y deseo. 

Si bien a nosotros no se nos aparece Jesús resucitado para que podamos verlo y tocarlo, sí se hace presente en nuestras vidas a través de su Espíritu. El mismo Espíritu suscita en nosotros el deseo de la búsqueda del Resucitado para que se produzca en nosotros la alegría del encuentro transformante con Él. Tenemos que preguntarnos: ¿Deseamos verdaderamente encontrarnos con el Señor para que cambie nuestras vidas? ¿Somos conscientes que este encuentro necesariamente producirá en nosotros nuevas actitudes de vida? ¿Estamos dispuestos a dejar muchas cosas que obstaculizan en esta experiencia liberadora y reconciliadora con el Resucitado? 
Fr. Carlos Rioja (OFM)
DOMINGO III DE PASCUA
COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA

La liturgia de la Palabra de este domingo nos ayuda a comprender desde la Pascua el misterio de la Iglesia, ya sea en su dimensión histórica como en su dimensión escatológica. En la primera lectura de los Hechos de los Apóstoles se relatan los primeros pasos de la Iglesia en la historia y en la segunda lectura del Apocalipsis ya contemplamos Iglesia en la eternidad y en perpetua adoración del Cordero. Además el Evangelio pone de relieve la figura de San Pedro, que con su ministerio guía a la Iglesia a través de la historia hacia la Jerusalén eterna. La Palabra de Dios en este domingo nos hace contemplar a la Iglesia hoy -con sus límites, imperfecciones y pecado- y a la Iglesia mañana, en su plenitud gloriosa, santa e inmaculada.

La pesca milagrosa nos enseña que la presencia de Jesús resucitado es la que produce la abundancia de la pesca. ¿Por qué seguimos empecinados en una actitud casi pelagiana en seguir poniendo toda nuestra confianza en nuestras fuerzas y capacidades? El evangelio es claro: sin la presencia del Señor la pesca se transforma en una actividad frustrante para el pescador porque se queda únicamente con su fatiga y con sus manos vacías.

Cristo se hace presente entre sus discípulos que estaban desarrollando su trabajo cotidiano, en la tarea que han realizado desde siempre, es allí el lugar del encuentro con el Señor, allí experimentan su presencia. Muchas veces se escucha decir: no sé dónde encontrar a Jesús, no lo encuentro cercano a mí y, seguramente, Él está allí sosteniéndonos y acompañándonos. Pidamos al Señor poder descubrir siempre su presencia salvadora en lo cotidiano de nuestras vidas. El reconocer al Señor resucitado no fue asunto fácil para sus discípulos. No tienen certeza, en un primer momento, si aquel que tienen delante es Jesús o no. Esta inseguridad demuestra que la manera de ser de Jesús resucitado, si bien tiene continuidad con el Jesús histórico, implica una nueva corporeidad, que sólo desde la fe se puede acoger y recibir.

Cristo con la elección de Pedro como pastor universal de la Iglesia, le otorgó en el ministerio petrino un instrumento de unidad y comunión. Pedro y sus sucesores recibieron de Jesús la misión de “apacentar a sus ovejas”, a pesar de sus limitaciones personales e incluso a pesar de sus infidelidades (a la tercera negación cantó el gallo y Pedro se puso a llorar).
Jesús, el buen pastor, delante de testigos, los otros apóstoles, por tres veces consecutivas encomienda a Pedro la misión de apacentar sus ovejas. Esto significa que lo hace su vicario confiriéndole la autoridad para regir a la comunidad creyente. 
De las preguntas dirigidas a Pedro por Jesús se comprueba que el origen fontal de este ministerio es el amor entrañable a Jesús. Por consiguiente, guiar como pastor a la Iglesia se ejerce dando testimonio del amor a Dios, como lo intuía San Ignacio de Antioquía al afirmar que la sede de Roma preside a la Iglesia en la caridad. La riqueza del ministerio petrino manifestará también en las otras metáforas utilizadas por Jesús en relación a Pedro la de la piedra y la de las llaves (cf. Mt 16, 17-19).
Fr. Carlos Rioja (OFM)
DOMINGO IV DE PASCUA
COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA

La figura del pastor, tan familiar al ámbito cultural de Israel, aplicada por Jesús a sí mismo, nos recuerda que Él es el buen pastor que da su vida por sus ovejas. Frente al asalariado, el buen pastor, sabe lo que implica custodiar su rebaño del lobo y del ladrón.
Jesús siempre tuvo verdadera compasión de su pueblo, que andaba a la deriva como “ovejas sin pastor”. Jesús se nos presenta hoy como aquel que reúne en torno a su persona y su palabra no sólo a los creyentes sino a una humanidad que hoy anda sin horizontes de vida. 

Los cristianos, que estamos inmersos en el mundo presente con sus conflictos y contradicciones, hemos optado desde la fe y libremente por ser discípulos del Resucitado. Por esto tenemos que preguntarnos, desde la perspectiva del seguimiento: ¿Qué somos como cristianos? ¿Qué estamos dispuestos a dar? ¿De qué manera nuestra vivencia del evangelio es cautivante para el corazón de los hombres? 
Ante la poca incidencia transformante que tiene nuestra fe en la sociedad actual, tal vez  tengamos que reconocer que muchas veces hemos domesticado el evangelio, a tal punto que vaciado de sus contenidos vitales no nos impulsa a ser testigos y constructores del Reino.
El tema del conocimiento–seguimiento está presente en el texto del evangelio de hoy: las ovejas escuchan y distinguen la voz del pastor que las conduce por caminos seguros, aunque atraviesen valles oscuros (cf. Sal 22). Este proceso de reconocer, escuchar y acoger coloca al hombre en una nueva manera de relacionarse con Jesús, iniciando un camino de seguimiento, que implica una nueva manera de enfrentarse a la vida. 
Es una llamada a seguir a Jesús desde el amor y no desde la amenaza o el temor. La iconografía del Buen Pastor suele presentar a Jesús cargando una oveja en sus hombres; es la oveja descarriada, aquella por la que deja el resto en el corral; aquella por la que no descansa hasta encontrarla y llevarla nuevamente al amparo y protección del rebaño. Jesús es el buen pastor que busca, que alza, que recibe, que acaricia a la oveja perdida. Es el pastor que nos atrae desde el amor y no desde el temor, desde la dulzura y no desde la amenaza. Por eso, Él también nos dice: “Vengan a mí todos los que andan rendidos y agobiados, que le daré descanso”.  Vayamos a Jesús no para rendir cuentas sino para recibir el perdón, no para recibir un reto sino para experimentar su amor. Tenemos que buscar a Jesús para encontrarlo, amarlo, servirlo. No podemos escuchar el nombre de Jesús, su voz, su llamada sin emocionarnos y sin responder con generosidad. No podemos cerrar nuestros oídos y nuestro corazón a la llamada constante que el Buen Pastor nos hace para seguirlo a Él, porque Él es el único camino que conduce a la vida eterna.
Jesús es el pastor perfecto porque dio su vida por sus ovejas. Con su misterio Pascual llama a formar parte del único rebaño a todos los hombres. Nosotros somos de aquellos que hemos sido llamados, que hemos escuchado y que hemos respondido. Ahora bien, ¿nos dejamos siempre conducir por Jesús buen pastor? ¿Distinguimos siempre con claridad su voz que nos conduce a la vida eterna y las otras voces que nos llevan a la perdición? ¿Corremos gustosos por los caminos que Jesús nos indica seguir?
Fr. Carlos Rioja (OFM)
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